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en la planta. Y dicho principio vital siendo en 
todas estàs tres clases de seres realmente dislinto 
de la matèria que informa y de todas sus ener-
gías físico-químicas, es sin embargo de mayor 
o menor perfección de espiritualidad, depende 
en mas o menos de la matèria a que va unido, 
según fuere la calidad del ser: conociéndose di-
cha mayor o menor perfección de espiritualidad 
por los efectos o fenómenos vitales del ser vi-
viente observades por la experiència de los sen-
tidos y reducidos a sus causas necesarias por el 
discurso de la sana ra^ón. 

^Ve, pues, como la razón filosòfica descubre 
la «xistencia del alma (sin necesidad de verla), 
aunque no alcancen a encontrarla ni el bisturí 
medico, ni todos los otros métodos e instrumen­
tes de las ciencias experimentales?... 

J. C. P. 
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(Conclusión) 

No quería el príncipe presentarse a su padre 
sin sus hermanos y le dijo: 

—Enano querido, ino puedes decirme en dón-
de estan mis hermanos? Han salido antes que 
yq para buscar el agua de la vida y no han 
vuelto. 

—Estan prisioneros entre doa montafias—con­
testo el enano—allí yo los tengo encantados 
porque eran tan orgullosos. 

Rogó mucho el priacipe hasta que el enano 
los seitó, però diciéndole: 

•—Guàrdate de elios, tienen mal corazón. 
Mucha alegria tuvo al llegar sus hermanos y 

contàndoles como encontrara el agua de la vida 
y la Uevaba en una copa consigo, y libertara a 
una hermosa joven que durante un afio largo lo 
esperaria, y después se casarían, y él obtendría 
un gran imperio. Cabalgaron juntos los herma­
nos, y llegaron a un país, en donde había ham-
bre y guerra, y el rey estimaba perecerian, tan 
grande era la necesidad. Fué a encontrarlo el 
príncipe y dióle el pan, y con éste todo el impe­
rio comió y se sació, y dióle después también 
la espada, y con ella derroto al ejército enemigo, 
y pudo en tranquilidad y paz vivir. El príncipe 
86 hizo otra vez cargo del pan y de la espada, y 
continuaron el camino los tres hermanos. Però 
llegaron a otros dos paises en donde reinaba el 
hambre y la guerra, y dió el príncipe a cada 
rey el pan y la espada, y asi salvo a tres rei-
nos. Y después se embarcaren y viajaron por 
mar. Durante el viaje los hermanos mayores se 
dijeron: 

—Nuestro hermano menor ha encontrado el 
agua de la vida y nosotros, no, por lo que nues­
tro padre le darà el imperio, que nos pertenecía 
y 008 rpbarà la felicidad. 

Pasión de venganza les vino y se concerta-
roii para perderlo. Eaperararon para raàs segu-
ridad a que durmiese, y vaciaron la copa del 
agua de Ja vida, y se guardaren el agua, y la 
cepa la Ilenaron del agua amarga del mar. 

Llegades a palacio, llevo el hijo menor al rey 
enfermo su copa para que bebiese y recobrarà 
la salud. Pere apenaa bebida un poco la amarga 
agua dol mar, se puse mas enfermo, Y como se 
laraentase, vinieron les hijos mayorès y acusa­
ren al menor de intento de envenenamiento, y 
trajeren la verdadera agua de la vida y se la 
orefcieren, Apenas la hubo bebido le desepare-
cía la enferinedad y era fuerte como en au ju-
ventud. Después dirigiéndose ambos hermanos 
al menor le dijeron mofàndose: 

—Tú has hallado en realidad el agua de la 
vida, però has pasado la pena y nosotros he-
mos obtenido la recompensa; hubieses sido màs 
espabilado y ne hubieses cerrado los ojos, no te 
habrlames robado el agua mientras dormíaa, y 
al cumpHrse el afio serà para uno de los doB là 
hermosa hi jadel rey. Pere guàrdate que Éòé 
descubras, pues como padre no te cree de nada> 
si dices una palabra, ademàs de esto debes pe^-
der la vida; si callas, te haremos un regalo. ^ , 
El anciano rey eataba muy enfadado con su hljp 
menor por creer que había intentado mataríé. 
Por eso hizo reunir el tribunal y juzgar el heckò 
y cumplir la sentencia. En estando el príncipe 49 
caza, y nada ipalo soapechase, debía el ,Qazac|or 
del rey matarlo de un tiro. Fuera, c^ando aQ}(̂ 9 
eatuvieron en el bosque, el cazador se mòstraí^ 
triste y preguntóle elhijo menor delrey: '"'": 

—Querido cazador, (jquó te falta? 
El cazador contesto: 
—Ne puedo decirlo y he de ejecutarlo. 
A esto replico el príncipe: 
—Dime de que se trata y te perdono. 
—Ah—suspiró el cazador—debò mataros 

un tiro, poque el rey me lo ha mandado." i 
Se espanto el príncipe y dijo; >>,:; 
—Buen cazador , déjame vivir : t e doy mi veetjh 

do de pr íncipe y dame en cambio el tuyo usaci^. 
—Guetoso lo hago—contesto el c a z a d o r — ^ 1 

no tendre que disparar sobre su real persotía.*^ 
Gambi aren los vestides y el cazador volvió''Sà· 
palacio, y el príncipe fuése màs lejós, internàïi-
dose en el bosque. 

Algun tiempe después, llegaren al anciano 
rey tres carros con oro y piedras preciosas CQQ 
destino a su hijo menor: procedían-de li)s tréa' 
reyea que con la espada del príncipe habían pò-
dide vèncer al enemigo y con el pan aplacado 
el hambre de sus imperiós, y el regalo era 
rauestra de su agradecimiento. Con esto, penso 
el anciano rey, si su hijo menor seria inocentp, 
y laraentàbase diciendo: ejalà viviese; comó 
me pesa haberle yo hecho matar. 

—Vive todavía—dijo el cazador;—^no pucte 
resolverme a ejecutar vuestras ordenes,—y na­
rro lo sucedido. ., 

Al oir la noticia, quedo el rey como si le hq-
biesen arrancado del corazón una piedra que iè 
lo oprimia, y mandó anunciar en todas ISs pro-
vinciaa de su reine, que su hijo podia volver ti 
su lado y alcanzaría el perdón. , . ,-
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